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Deseo agradecer al Sr. Rector la oportunidad de participar en este Acto Institucional, que conmemora el 20º aniversario de la creación de la ULPGC.

Deseo compartir con Uds. algunos recuerdos, vivencias y reflexiones de este entrañable proceso desde mi perspectiva. Es natural que sea parcial, aunque intente no serlo; no tanto interesada, ya que el tiempo y la madurez permiten centrarte en aquello que permanece.  Todo ello con las características de mi persona: una actitud positiva de la vida, un vivir el presente, y una visión de futuro sin agobio.
! Ya han pasado 20 años!, que barbaridad (dicho coloquialmente).

Pero no… no han pasado 20 años, han pasado más.

Hace 20 años se materializó (un 4 de mayo) algo por lo que muchas personas y organizaciones habían apostado desde hacía muchos años. Fue una historia que comenzó en la década de los ‘70s, en el Gabinete Literario…

La ULPGC fue posible porque en LPGC existía un núcleo universitario importante:

La Universidad Politécnica (UP), la Sección de Empresariales y Magisterio de la Universidad de La Laguna (ULL), y el Colegio Universitario de Las Palmas (CULP),  que se creó gracias al compromiso del Cabildo; y existía, también, la UNED (especialmente lo incluyo por las aportaciones de su Director, Chicho García Blaisy, al desarrollo universitario en Gran Canaria). No creo mucho en las  casualidades, pero es cierto que el primer rector pertenecía a la Politécnica; el segundo, a los centros de la ULL en LPGC; y el tercero al CULP.

La UP, en los tiempos iniciales UPLP, era especialmente importante: aportaba voz propia y directa en los órganos de consulta ministeriales y autonómicos. Una UPLP en la que destaca la tradición que aportaba la actual EUP, heredera de la casi centenaria Escuela de Peritos. No obstante, la UPLP era una miniuniversidad si se utilizaban cualquiera de los indicadores al uso.

Personalmente llegué a Canarias en el último trimestre de 1972, como catedrático de la ULL. Allí me integré durante diez entrañables e inolvidables años; fui Vicerrector (OAyP) y el primer Decano democrático de su Facultad de Ciencias Químicas. Mi actividad docente e investigadora no son relevantes en este acto.

A finales de los ‘70s fui elegido Director del CULP; Roberto Moreno, Boro Trujillo y Chicho García Blaisy fueron determinantes en mi elección, y en que yo me comenzase a integrar en LPGC y en GC, y hasta ahora....
En LPGC existía la UPLP, creada por Ley 30 octubre 1979 junto a las de Alicante, Cádiz y León. Estaba Javier de Cárdenas y Chavarri como Rector (realmente como Pte. de su Comisión Gestora); de septiembre 1981 a marzo 1982 lo fue Dn. Juan Pulido Castro (persona entrañable y clave en la apuesta universitaria de GC).
En marzo 1982 fui nombrado responsable institucional de la UPLP, lo hicieron posible: Pepe Plácido, Tomás López Fragoso y Octavio Santana, a la sazón directores de tres de los centros (tenía seis) de la Politécnica. Ellos lo fueron desde la vertiente académica; desde la política lo hizo posible Gregorio Toledo, en un proceso que se dilató más de cuatro meses en Madrid. Este período de máximo responsable institucional, que se inició en marzo `82 se alargó hasta mayo ’98.

Algunos recuerdos del período pre-ULPGC inmediato (del ’82 al ’89):

En el ’82 aumentó la oferta universitaria de GC: nuevas divisiones en el CULP, y se creò el Centro Universitario Superior de Ciencias del Mar en la Politécnica; además la Sección de Empresariales pasó a ser Facultad dependiendo de la ULL.

En el ’84, con la aprobación de los Estatutos, la Politécnica se convierte en Universidad Politécnica de Canarias (UPC). En este proceso los estudiantes de la ETSII tuvieron un papel decisivo; deseo recordarles: Carlos Martí, Jorge Rodríguez y Wenceslao Berriel, entre otros.

En este período (’82-’89) sintonizamos con la Sociedad de LPGC y de GC, y ellas sintonizaron con la Universidad. En el ’84 se crea la Fundación Universitaria, en estrecha sintonía con Dn. Juan Díaz  Rguez y con la Sociedad Civil: el Círculo Mercantil, Gabinete Literario, Real Sociedad Económica, Club Naútico, Club Metropol, Club Victoria, etc. 

Mención especial merece el Obispado, con Dn. Ramón Echarren al frente, que nos facilitó a pesar de sus propias necesidades el uso de sus instalaciones en el Campus. Cabildo y Ayuntamiento, cualquiera que fuese el color de su Grupo de Gobierno, se volcaron con la Universidad. Ello nos permitió diversificar el Campus y, junto al Gobierno de Canarias (con el PUC), iniciar el desarrollo de lo que hoy es el magnífico Campus Universitario de Tafira. Este magnífico Campus fue posible, también, gracias a los esfuerzos y orientaciones de Alfredo Bescós, Gonzalo Pérez Melián y de Jaime O’Sanaham.

Quiero mencionar el apoyo que en todo momento recibimos de los medios de comunicación, con mención especial de los escritos: La Provincia, Canarias 7 y El Diario de Las Palmas. También la UNED, con Chicho Garcia Blaisy a la cabeza, hizo posible nuestro desarrollo, cediéndonos sus instalaciones por las mañanas.

En este período se diversificó la oferta universitaria con la creación de Traductores e Intérpretes, Ciencias del Mar y Educación Física (IEFC) todo ellas no tradicionales en una universidad politécnica. También se diversificó la oferta técnica, con la creación de los centros superiores de Informática e Ingenieros de Telecomunicación.
Son los años que se apostó por un papel relevante para el Consejo Social (CS), órgano en el que siempre creímos y creemos, ya que la universidad no es patrimonio sólo de los universitarios de cada momento. Creo que no es posible entender estos años sin la complicidad y sintonía  (y a ello contribuyeron mucho las personas) entre Pte. CS (Octavio Llinás)- Pte. Fundación (Juán Díaz)-Rector, cada uno abordaba las acciones para las que tenía mayores garantías de éxito, independientemente de las competencias reglamentarias.

También apostamos, con convencimiento, por una estructura universitaria matricial: Centros-Departamentos, que propiciaba la LRU y que inicialmente creó algunas dificultades, difícilmente explicables fuera del ámbito universitario del Personal Investigador y Docente. En estos momentos se completa, y ahora es posible, con la confluencia de centros superiores y escuelas universitarias del mismo ámbito técnico. Parece razonable, crea sinergia de conocimiento y permite rentabilizar los recursos materiales.

La UPC se volcó en la formación y promoción de su joven profesorado con un PFP incluido en el PUC, y por lo tanto facilitado por el Gobierno de Canarias, en cuatro líneas: a) facilitar su estancia en centros de referencia nacionales e internacionales, b) aumentar y diversificar el número de doctores, c) facilitar su acceso a la carrera docente funcionarial, y d) propiciar el acceso del profesorado con diplomatura a licenciaturas.

Así se llegó a la aprobación en el Parlamento de la Ley que hizo realidad la ULPGC. Fue posible gracias a la sintonía de los grupos políticos con que se hicieron eco de la petición unánime de las ansias de la Sociedad Civil, “unidos –juntos- pudimos” lo aprendimos antes que el “fenómeno Obama” lo popularizase. Este tránsito ya es muy conocido, y no hace falta incidir. 

Permítanme, ahora, unos recuerdos del período inicial de la ULPGC (del ’89 al ’98):

Creo que la creación de la ULPGC mejoró considerablemente la calidad universitaria: a nuestro carácter técnico, líder sin lugar a duda en Canarias como estamos comprobando hoy, añadimos unos profesores de calidad, con experiencia y espíritu universitario. Además, su creación hizo posible que familias sin medios pudieron dar a sus hijos una formación superior, que no hubiese sido posible sin la magnífica realidad que fue la ULPGC.

El tránsito de UPC a ULPGC no fue fácil, el cambio tanto cualitativo como cuantitativo fue considerable, pero se salió adelante. Teníamos el apoyo y la  comprensión de la  Sociedad Civil y de la Comunidad Universitaria; y también el apoyo de las instituciones públicas: local, insular y autonómica. 

Todo ello fue posible, también, por que siguió el entendimiento entre el Consejo Social-FULP-Rectorado; pero en este caso, también fueron las personas. Seguimos Juán Díaz y yo mismo, pero se incorporó una persona que al menos para mí fue talismán: Lizardo Martel. Aprendí mucho de él y mejoré mucho con él, personal y profesionalmente; todo resultaba fácil, y la búsqueda del consenso fue norma de actuación, lo cual coincidía con mis competencias naturales.  Fruto de este entendimiento fue la decisión de crear una Sede Institucional, esta en la que estamos hoy, que acogiese a los tres órganos institucionales de la ULPGC, caso único en las universidades españolas.

En esta época la ayuda, de nuevo, del Ayuntamiento, Cabildo y Gobierno de Canarias nos permitió adelantar mucho el Campus de Tafira y diversificarlo temáticamente: Bañaderos, San Cristóbal, Telde, y Las Palmas. Seguimos con mayor intensidad el Programa de Formación del Profesorado, ya que en poco tiempo tuvimos que formar y promocionar mucho profesorado jóven.

Recuerdo nuestro reencuentro con el Equipo Rectoral de la ULL, en la época de Matías González; aunque deseo compartir con Uds. que siempre tuve empatía personal con la Rectora Marisa Tejedor, no en vano llegué a la ULL el día en que ella leía su tesis doctoral, y nuestra relación fue siempre fluida.

Para terminar estas vivencias, quiero compartir con Uds. la sensación personal que “acerté marchándome a tiempo, en el momento oportuno”; y que fue una gran oportunidad la que me dieron, a través de Lizardo Martel, de poder transformarme intelectualmente con mi estancia como investigador invitado en la Universidad de la Columbia Británica, en Canadá.

Empecé mis palabras agradeciendo al Rector J. Regidor haberme invitado a compartir con Uds. este acto. Quiero agradecer, también, al Rector M.Lobo la iniciativa que tomó de proponer al Claustro Universitario mi nombramiento con Rector Honorario de la ULPGC.

Finalmente, unas breves reflexiones personales:
·  En cada momento del ciclo de una organización se necesita al frente una persona de características y competencias diferentes. En unos momentos se necesitan líderes de uno u otro tipo, en otros gestores eficaces. Lo mismo ocurre con la universidad; las situaciones y actuaciones nunca son comparables

·  La ULPGC ha mejorado mucho desde 1998, ha cambiado mucho a mejor, en todos los sentidos y bajo todos los indicadores globalmente admitidos. Ahora bien, hay que tener en cuenta la velocidad del cambio; y quiero recordar una frase del Pte de General Electric: “Cuando la velocidad de cambio en el interior de una organización es menor que en el exterior, su fin está próximo”.
La universidad española necesita, como muchas organizaciones de la sociedad, cambios estructurales importantes. El mundo va en esa dirección, y nosotros todavía no hemos tomado acciones eficaces en ese sentido. La entrevista del nuevo Ministro de Educación y Universidades, que conoce bien la universidad, en El País ( 21 abril 2009) y el informe 2008 de la Fundación Conocimiento y Desarrollo van en esa línea. Es cierto que Canarias tiene ahora mayor conocimiento en su juventud que jamás tuvo, sin embargo la productividad de las organizaciones canarias no aumentado sensiblemente. La excelencia por la investigación es condición necesaria en una institución universitaria de la Sociedad del Conocimiento y de la Sociedad Red; pero creo que no es suficiente: el reto por la emprendeduria, la innovación, y los valores/competencias personales e interpersonales está todavía pendiente. 
·  Es importante plantearse ¿qué formación es  necesaria y para qué lo es?, y hacerlo en los distintos niveles del sistema educativo; de manera especial en FP., en la universitaria y en la cada vez más importante formación a lo largo de toda la vida. Por ello, creo necesario un gran Pacto para mejorar la Educación en Canarias que impulse la sociedad civil, con la complicidad de las administraciones públicas, para lograr un compromiso de mejora de la educación, que es elemento primordial para el progreso de Canarias y de sus ciudadanos; es una iniciativa que Cataluña llevó a cabo a principio de este año, preocupada por la calidad de su sistema educativo. La educación es cosa de todos, y es la base del futuro que tenemos que inventar. 
De esa forma, además, estaremos presentes en un mundo global si además     establecemos redes entre las ciudades e islas de Canarias, que nos permitan competir y cooperar en los escenarios que ya están emergiendo, y de los que no se puede estar ausentes. Sin embargo este no es el momento para seguir con estos planteamientos, ni soy la persona.

El futuro es nuestro si sabemos adelantarnos, prepararnos y condicionarlo; aunque no olvidemos que el cambio empieza por cada persona. Como dijo Gandhi: “sé tu el cambio que quieres ver en el mundo”. La magnífica realidad que es la ULPGC,  estará en primera línea en este reto, estoy seguro y Uds. lo verán. 
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